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Miguel Szinetar, doctor en Estudios del Desarrollo, profesor 
de la Universidad de Los Andes, reconocido en el medio cultural 
venezolano, entre otras cosas, por sus múltiples entrevistas a poetas, 
nos ofrece su primera experiencia como novelista con Expediente 
familiar.

Esta novela breve está divida en veinticinco capítulos escritos 
con estilo limpio, directo, con la crudeza de las palabras más 
precisas. En ella, el escritor narra, por un lado, su viaje a Europa 
en búsqueda de los orígenes de la familia de su padre, casi toda 
extinguida por los nazis durante la Segunda Guerra Mundial y, por 
el otro, los embrollos de su rama genealógica venezolana, la materna, 
que abarca en pinceladas precisas desde la época de la colonia, 
pasando por la guerra de Independencia, el gobierno de Juan Vicente 
Gómez y nuestros tiempos. Su padre: un judío húngaro comerciante, 
exiliado en Venezuela y militante del Partido Comunista; su madre: 
una venezolana que viaja a Europa, en búsqueda de un famoso 
psiquiatra español, llamado Gregorio Marañón, que podría curar 
sus tribulaciones. Finalmente, ambos terminarán por conocerse en 
un pueblito larense. El autor nos cuenta sus esfuerzos para reunir 
las partes de esta historia a través de la búsqueda de cartas, diarios 
personales, documentos y conversaciones para rescatarla del olvido. 
Y así la doble historia que aborda la novela, como la memoria, va y 
viene en el tiempo.

A partir de esta doble narración, la novela va concentrándose 
poco a poco en la vida de su padre y su madre, profundizando en 
la subjetividad de ellos con cada detalle de lo que nos cuenta. La 
prosa lacónica del narrador no busca ser preciosista, pero a cambio 
es límpida y cada palabra hace patente el drama interno que ha 
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salido como piedras expulsadas de lo más profundo del sentimiento 
de ese personaje narrador que se instala como verdadero en el 
texto. La intimidad que sale a fl ote busca en la brevedad de la frase 
la objetividad de lo que dice, evita dar explicaciones y describe 
puntualmente.

La muerte será una sombra constante en el desarrollo de la 
novela, y es justamente en los momentos de la muerte del padre y 
la madre cuando el autor alcanzará el cénit de su narración. Sobre 
el fi nal, el narrador dormirá profundo, como si también él hubiese 
muerto, porque de alguna manera la muerte de los padres queridos 
también es la muerte de uno. La narración de esos momentos, bien 
sean fi cticios o reales, constituye la mayor muestra de la exposición 
objetiva de las heridas del narrador que se devela con palabras 
diáfanas y evita cualquier sobresalto emotivo. He aquí el sello original 
del estilo del autor.

La brevedad y la contundencia de la novela están entrelazadas. 
En pocas horas puede leerse toda la obra, y esto hace que el hilo 
conductor no se pierda, pues no hay mayores digresiones y la 
atmósfera literaria que plantea el autor no se ve interrumpida. 

Tendrá el lector en sus manos una novela que inevitablemente lo 
conducirá a la refl exión sobre el misterio inexpugnable de la vida, de 
la de uno mismo y de la de los otros, sobre todo de los más cercanos 
y queridos, de lo que estos han vivido y que, bien conozcamos o 
ignoremos, está latente en cada uno de nosotros.


